Más arriba hemos hablado de las influencias del renacimiento, los fracasos del Humanismo y la cristalización de las oposiciones religiosas. Hay que volver sobre ello para intentar definir el nuevo clima de inquietud que se crea en toda Europa después de 1550-1560.

La crisis del Humanismo

El primer humanismo, sólidamente apoyado en la herencia de la Antigüedad había sido optimista, ansioso de aprender todo sobre la naturaleza y sobre el hombre, y confiado en la sabiduría de los pensadores de la Antiguedad y en las infinitas posibilidades del espíritu. A partir de 1530, a la luz de las limitaciones, de las esperanzas decepcionadas y de los enfrentamientos intolerantes, se abren paso nuevas tendencias. El cambio de tono de Rabelais, de un libro a otro de su obra, ilustra bien esta evolución negativa.. Mientras los dos primeros libros(Gargantua y...) desbordan fe en la bondad natural del hombre y espi´ritu de tolerancia, el tercer libro hace numerosas referencias al averroísmo paduano, el cuarto libro denuncia a los sectarios de Antífisis y todos los que hacen triunfar la intolerancia en el mundo. Y el quinto libro, póstumo, deja la impresión de un escepticismo resignado.
a) Progreso del escepticismo. Las dudas de Panurgo ilustran bien este progreso, que contrasta con las tranquilas certidumbres de los neoplatonicos de principios del periodo. Esto se debe a la conviccion de que el Humanismo ha llegado a un callejón sin salida. Se halla en un impasse moral, ya que la formación intelectual no basta para mejorrar la naturaleza humana. Impasse científico, ya que el perfecto conocimeinto de la Antiguedad no permite asentar sólidamente el conocimeinto. A medida que avanza el siglo, crece el divorcio entre las verdades de la herencia antigua y las enseñañnzas de la experiencia. La mayor parte de los humanistas no se preocupan por este divorcio. Los sabios, ante la disparidad de opiniones, ante la imposibilidad de conocer los secretos de la naturaleza, se resignan. Montaigne insiste sobre este punto en sus ensayos. La ciencia aristotelica a los ojos de los más intrépidos conserva su valor, aunque se adviertan sus insuficiencias. Un Giordano Bruno formado en las enseñanzas del averroismo se refugia en un panteísmo naturalista, al no poder pensar en un universo mecanicista. Hay que constatar, además, que después de las acerbas criticas de las primeras generaciones de humanistas, la Escolástica recobra su valor, sobre todo en los países de la Contrareforma, donde apoya a la teología renovada. Hay que esperar a Descartes para que se  sienten los fundamentos de la ciencia moderna.

b) Nacioanlización de las culturas. La existencia de una Republica de las Letras, unida por un ideal y un lenguaje común, el latín ciceroniano, había sido el rasgo distintivo de la actividad intelectual de la primera mitad de siglo. El humanismo, por sus seguidores y por sus focos, era europeo. El desarrollo de los antagonismos políticos, el avance de los orgullos nacionales y cierta reacción contra el dominio cultural de Italia conducen a la ruptura de ese ecumenismo cultural. No porque se pongan en cuestión los fundamentos de la civilización del Renacimiento, pero esta es utilizada ya para alimentar una cultura nacional, expresada en lengua vulgar. Acontecimiento fundamental, que se revela positivo en la historia cultura  de Europa, pero ques es una ruptura con los comienzos del siglo. Escritores que defienden para las lenguas nacionales la dignidad de la lengua. Se sigue obteniendo de los clásicos la inspiración, las formas tetóricas, los generos literarios, pero se escribe en francés, o inglés, etc.
     Evolución que se da , más o menos precozmente en todos los países de Europa deseosos de afirmar su autonomía intelectual. La propia Italia, Inglaterra(Marlowe, el joven Shakespeare), España(picaresca), Portugal (Os Lusíadas)

     Renovación de una cultura medieval, la de los cuentos populares y leyendas. Cierta vuelta a lo maravilloso, a lo irracional.

Nacimiento del Barroco

La evolución de las formas estéticas, iniciada con el paso del clasicismo romano al manierismo que triunfa en Italia y luego se propaga, prosigue dentro de un novo ambiente, el de la Reforma Católica. Al reafirmar la legitimidad del culto a los santos, al exaltar la misión de la Iglesia visible y su carácter divino, el concilio por la misma razón consolida el papel del arte: enseñanza mediante imágenes de las verdades de la fe y la grandeza de la iglesia romana. Al mismo tiempo, reacción contra las tendencias paganizantes de la epoca anterior, la autoridad religiosa se considera autentificada para depurar la estética y darle decoro.

     Veronés, Tintoretto, el Greco. Arte católico y cortesano. Importancia dada a las ceremonias, a la puesta en escena.  Decoradores(Vasari, Zuccaro), estucos, trompe a’loeil. Búsqueda sistemática del movimiento, juegos de luces y sombras, derroches de colores. Arte religioso. Reflejo de una sociedad monárquica, donde el poder del soberano, divino, se manifiesta en suntuosidad y decoración. El arte de los años 1600-1660 es la expresión de una sensibilidad atormentada: guerra de los 30 años, guerras civiles en Inglaterra y Francia, miseria y bandidismo en España e Italia.

Endurecimiento de los enfrentamientos religiosos.

    Después de la crisis del Renacimiento, el arte occidental esta preparado para su nuevo destino. La fijación de la ortodoxia calvinista y la obra doctrinal del Concilio de Trento paralizan las posiciones del catolicismo y de la más dinámica de las corrientes reformadas. La segunda mitad del siglo contempla la rivalidad religiosa y su paso del terreno de las discusiones al de la guerra civil. Al mismo tiempo, mientras se agota la vena creadora del protestantismo y se acentúa el carácter cerrado del catolicismo, maduran los primeros frutos de la renovación que se pretendió en Trento.

Siglo XVII: Barroco. Despertar de la mentalidad científica: Galileo y Decartes. Matemáticas, astronomía(Kepler)
Se multiplican los procesos por brujería por toda la Europa católica y protestante.

Nacimiento del jansenismo, y en oposición a ellos, nacimiento de los libertinos

Orígenes y características de la Guerra de los Treinta Años. Guerra compleja, de móviles a la vez religiosos, políticos y económicos, empieza en Bohemia, se extiende enseguida al Imperio y después a una parte de Europa. Lo que está en juego en la lucha, que se desarrolla al mismo tiempo en el terreno diplomatico y militar es la preponderancia en Europa de la casa de Austria.

Los orígenes: la defenestración de Praga.

